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. jfrllSMAS A U T O Si B P A P E S E S P A S M O L A S ' 
En la Biblioteca Nacional ha}- periódicos ingleses, de 1762, cor /de ta l les intere-
santísimos en torno al importante acontecimiento histórico.- ^discreciones del: 
Gobernador Cagigal, aprovechadas por los ingleses.- Informe previo a los ata'¡oan-
tes.- Valiosa documentación aportada por el doctor Pérez de la Riva.- Cartas kiedi-
ditas brindadas por ei doctor Pérez Cabrera.- Fal tan algunos de los históricos ca-

ñones del Morro.- También se dice que los muros no están en buenas condiciones 

Por ROBERTO PEREZ DE ACEVEDO 

\De la redacción de INFORMACION — Fotos GUERRERO) 
UNQUE la bibliografía y /JQl piezas documentales acer-* \ ea de la toma de La Haba-

na por los ingleses, en 1762, es va-
riada y bastante completa, tan-te© que algunos papeles origina-les brindan en muchas ocasiones «na idea objetiva y clara , en tor-mo a aquellos acontecimientos his-tóricos, no es menos cierto que lentamente se van conociendo mu-chos detalles curiosos complemen-tarios que puedan consultarse con. agrado. 
Recientemente se entregó al Gobierno cubano parte de la co-rrespondencia de Abemarle. An-.tes, el distinguido investigador doctor Juan Pérez de la Riva en-frió a)nuestro Archivo Nacional, a eargo del erudito y diligente ca-pitán Joaquín Llaverías (1) co-pia de la documentación existen-te en el Brithísh Müseum, docu-mento interesantísimo que citare-mos mág adelante. 
Se trata, en .fin, de un tema siempre sugestivo y cualquier ha-llazgo es siempre curioso y digno de estimación. Por otro lado, to-davía está en pie la polémica acer-ca de si la estancia en La Haba-na de los ingleses fué o no benefi-ciosa para la Colonia. Acerca de este punto se han escrito traba-jos de mucho valor que no es el caso comentar aquí. SE VA CAYENDO EL CASTILLO 
Además, el tema cobra en es-tos días cierta actualidad, por-que ha llegado a nuestro conoci-miento que los muros del Casti-

llo del Morro, tan heroicamente defendido por Luis Vítente de Ve-lasco, amenazan ruma, y el Go-bierno se dispone — quizá- 'al ver la luz este trabajo lo esté haciendo ya — a restaurarlo, a fin de que esa reliquia que brinda un matiz pintoresco y colonial a la entrada de nuestro puerto y a la ciudad misma, no desaparezca. Por otro lado, sabemos también que algu-nos de los cañones históricos, de las bat'erías bajas, han desapare-cido, realizándose gestiones para recuperarlos. PERIODICOS INGLESES Pero con referencia a los nue-vos aportes bibliográficos, mere-ce destacarse la noticia brindada por los señores Villanueva, Secre-tario de la Biblioteca Nacional y Susini de Armas, investigador en-tusiasta y hermano del insigne Justo de Lara. En días pasados ambos estuvieron hojeando, y nos mostraron, una valiosísima colec-ción de la revista inglesa "The London Magazine", Noticiero Mensual, correspondiente al año 1762, es decir, el mismo año de la toma de La Habana. 
DE INTERES HISTORICO Claro que no podemos, por fal-ta de espacio y dada la naturale-za periodística de estas notas,; re-producir el cúmulo inmenso de no-ticias que contiene esa publica-ción británica acerca del históri-co hecho de armas, considerado por los estadistas ingleses como muy importante para negociar una paz beneficiosa para la Gran Bretaña, pero si llamamos la aten--ción a los que se ocupan de es-tos estudios en torno a la conve-niencia de hacer las correspon-dientes traducciones y labor de di-vulgación, para agregar esos aportes a la bibliografía en caste-llano. 



noticias previas 
Por otro lado, se desprende de la lectura de esos periódicos, que los ingleses poseían datos muy exactos sobre la plaza de La Ha-bana con mucha anterioridad a su ataque y rendición. Ademas, en dicha revista se insertan curio-sos planos y esquemas relaciona-dos con la ciudad y el puerto, asi como un mapa de la isla que, aun-que defectuoso, señalaba que los ingleses se habían preparado con-venientemente para la empresa 
mÜltaCERCA DE 200 ASOS 
, Las colecciones de periódicos de que tratamos se conservan en muy buen estado, según nos mos-
tr6 el Secretario de la Bibliote-ca señor Villanueva, aunque de-mandan, como muchas obras de ese centro, una urgente encua-demación, que no ha podido rea-! lizarse por falta de materiales y 1 personal adiestrado en esa clase de trabajos, aunque dentro de los pobres medios con que se cuen-ta se ha realizado una buena la-bor en ese sentido. Muchos de los planes para el mejoramiento de la Biblioteca, según nos informo el doctor Roig de Leuchsenng, Historiador de La Habana y miem-bro del Patronato de la Biblioteca, están en suspenso hasta tanto se ¡ construya el nuevo edificio y se ; adquieran equipos modernos. 

EL, ABANDONO Pero la mejor prueba üe esa ne-j gligencia es ofrecida, precisamen-: te por la documentación aporta- j 1 dá por el doctor Pérez le la Riva, 1 a que ya hicimos referencia. Tam-bién el doctor José Manuel Perez Cabrera, entregó al Archivo Na-cional copias muy interesantes de cartas procedentes del Archivo Na-cional de Chile. . El Gobierno ingles, como deci-mos, estuvo admirablemente in-formado sobre el estado de la pla-za de La Habana antes de su ata-que e inclusive funcionarios espa-ñoles, con muy poca visión del futuro, brindaron detalles a los •"informadores" ingleses. 
Transcribimos a continuación unos párrafos de las noticias ' rol-dadas al Gobierno británico por Sir Charles Knowles, un ano an-. tes de la toma de La Habana; se-gún la documentación aportada por el doctor Pérez de la Riva-
"La siguiente descripción de La Habana y de su costa en una o dos leguas hacia el Este, y otras tantas al oeste, podría resultar útil si alguna vez se juzgase nece-sario atacar DICHA PLAZA AL DECLARAR LA GUERRA A ES-I PAÑA. 

"Cerca de una legua a bario- j vento, del Castillo del Morro, es decir al este de la bahía de La Habana, se halla una pequeña en-senada llamada Cojímar, en ella el anclaje es bastante bueno aun cuando sopla el habitual briso-te de mar; al centro de esta ense-nada se encuentra un fuerte re-ducto de manipostería, con altas murallas rodeado de un foso y que defienden ocho o diez cánones; al extremo Este hay otro mas pe-1 queño con cinco o seis cánones que no creo estén dentro del ra-dio de tiro del primero. Próximo al torreón de Cojímar corre un riachuelo junto al cual esta el si-tio más conveniente para ei des-embarco de un cuerpo de tropas, y en todo el litoral no exis-te sitio más a propósito para fon-dear una escuadra de transporte. Presumo que al torreón este se le impondrá silencio rápidamente y lo tomarán dos o tres navios de bü ó 70 cañones después de lo cual las tropas desembarcarán bajo la protección de nuestros propios ca-ñones". 
LA CABALA ¡ 

"De este lugar arranca un sen-dero que conduce directamente al castillo del Morro, hasta el cual va alzándose gradualmente el te-rreno. A cierta distancia de la cos-ta hay una pequeña arboleda no muy alta y que-parece más espe-sa hacia la izquierda, me han in-formado que en su orilla existía" otro sendero que conduce a lo alto 
de unas canteras llamadas de "las | Cabanas", estas colinas dominan ciertamente al Morro, la ciudad y naturalmente todo el puerto. Por lo cual es de recomendar se tome esta posición tan pronto sea posible, pues no existe otro si-tio desde el cual la plaza puede ser atacada con. parecidas venta-jas. Marchando hacia la Caba-na no creo puedan ser hostiliza-das las tropas desde el Morro, acaso ni siquiera ser vistas desde allí Entre la colina donde se al-za la fortaleza, hay un llano como de 300 vardas en forma de anfi-teatro, de donde las piedras ex-traídas . de la cantera son lleva-das en lanchones o chalanas y atravesando la bahía a la ciudad, donde las utilizan en construccio-nes civiles o miiltares". 

LAS BATERÍAS "Al pie de la planicie antes men-cionada, hay dos baterías cons-truidas para dominar a los bar--os que intentasen forzar la en-trada del puerto, ambas serán abandonadas inmediatamente des-pués de que nosotros ocupemos las alturas. La primera se llama 



la batería de Los Doce Aposteles, con. doce cañones, la otra de la Pastora con 14 cañones. Según pude observar cuando estuve allí, pienso que esas colinas tienen la altura del tope del palo mayor de un navio de 20 cañones, siendo la distancia de la c i u d a d poco mas que la del Castillo del Morro, tam-bién hay un espacio en lo alto de estas colinas no solamente pa-ra emplazar cierto número de ba-terías, sino según creo, suficiente para acampar la mayor parte de las tropas requeridas para el ata-que sin que fuesen molestadas por la fusilería; aunque tal vez lo fuese por el tiro de los caño-nes del Morro. 
DESCRIBE EL MORRO El informante al Gobierno bri-tánico, tan hábil como cualquier sutil diDlomático de esta época, no descuidó en describir el cas-tillo del Morro, aprovechándose seguramente de las facilidades que de una manera suicida le brin-daron las autoridades españolas. 

"La colina sobre la cual se al-lí za el Castillo del Morro — dice S —es peñascosa, y de forma y altura 
irregular como to es el propio Cas- -tillo aue se adapta al relieve del terreno formando un triando irregular. Una parte de cujas murallas protege el honzonte aquellas próximas al mar un sin Sero de ángulos salientes con cañones en bafería sobreplatafor-mas o terrazas. "Los navios pueden anclar a 
prox imidad de 100 ̂ rdas y asi ex-puestas, las baterías, ningún hom bre nuede mantenerse en ellas 
siendo muy probable que los ca-
ñones sean rápidamente desmon-tados y sus cureñas destrozadas. Los cañones por el costado del castillo que mira al puerto están también en baterías sobre terra-zas, pero tan altas sobre los bar-cos que aunque éstos se acerquen no llegarán a alcanzarlos de ma-nera que el tope de los mástiles sea lo único que pudiese sufrir, desperfectos. 

EL COSTADO ESTE 
"¿í costado este se le puede defender con bastante facilidad: pero está construido al modo an-tiguo, sin talud o escarpa. Creo que con una batería de 16 ó 18 cañones en las colinas antes men-cionadas, y 4 ó 5 navios que lo bombardeasen al mismo tiempo, el castillo pronto se rendiría — en esto se equivocó el informan-te, pues no contó con el material humano. Hay en él 98 cañones, la mayor parte de grueso calibre, ig-noro el número de morteros. Sos-

pecho que al ser atacado el gran número de barracas y muros in-útiles que se encuentran al inte-rior harían tanto daño como el tiro del enemigo. Al extremo de la fortaleza, junto a la entrada del puerto se alza una alta to-rre que sirve de atalaya y de casa de señales durante el día, de faro durante la noche. 
LA HABANA 

No deja tampoco de ser inte-
resante la descripción que hace el 
informador británico a su Gobier-
no acerca de la ciudad de La Ha-
bana, destacando los detalles mas 
importantes que a su juicio servi-
rían después para el ataque de la 
ciudad. LAS MURALLAS 
"La ciudad — explica — es de forma irregular, rodeada de una buena muralla con numerosos bas-tiones, pero las fosas glacis y con-tra escarpar aun no estaban com-pletas cuando estuve allí en 1751 en la proximidad del puerto, las murallas están coronadas por ca-ñones muchos de los cuales em-plazados en plataformas o te-rrazas. Las murallas son más bien bajas que altas y no protegen el horizonte. No lejos de la ciudad hay varias colinas poco alejadas unas de las otras lo que debilita un tanto la plaza. Allí hay dos pequeños fuertes a poca distan-cia de las murallas, casi en fren-te al Morro uno tiene bastiones y ninguno, paso o parapeto, Entre los dos poseen 36 cañones. 
"El Gobernador me dijo — Don Francisco de Cagigal — que había 7,000 hombres aptos para empu-ñar las armas". 
El informante prosigue su infor-me afirmando que la ciudad seria tomada tan pronto cayese el Mo-rro pero indiscutiblemente que estos detalles tan ampliamente brindados por las autoridades es-pañolas a los ingleses facilitaron íl)—Boletín del Archivo.—Enero grandemente la toma de la ciudad. 



" " -por los ingleses en 1762. Una colección de este periódico se conserva en la Biblioteca Na-cional de Cuba. 

Una portada del London Maga-zine, de 1762, que contiene inte-resantes detalles y descripeio-nes «obre la toma de La Habana 


